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¿Los pueblos antiguos navegaron los mares? 
 

"Y aconteció que después que todos hubimos entrado en el barco, y llevado con nosotros 
nuestras provisiones y las cosas que se nos había mandado, nos hicimos a la mar; y fuimos 

impelidos por el viento hacia la tierra prometida" 
 

1 Nefi 18:18 
 

 

El conocimiento 
 
Para muchos, puede ser una sorpresa saber que muchas 

personas en la antigüedad eran marinos. Se sabe que los 

antiguos egipcios, babilonios y fenicios, por ejemplo, 

navegaban ríos y mares por igual, mientras que las 

historias de Odiseo y Simbad parecen reflejar 

experiencias reales hasta cierto punto. 

 

Con respecto a la antigua navegación judía en particular, 

el historiador no mormón Raphael Patai ha mirado de 

cerca la evidencia del conocimiento y la tecnología 

marítima de los judíos y concluye que los antiguos 

judíos "en la época monárquica [los tiempos del reino 

salomónico] estaban familiarizados con grandes buques 

de alta mar" y que "ellos valoraban muchos dichos 

buques".1  

Patai también permite que "a pesar de que las referencias 

bíblicas acerca de los barcos y la navegación son 

extremadamente escasos, esto no significa que el tráfico 

y el comercio marítimo haya jugado un papel menor 

correspondientemente en la vida de los hebreos en 

tiempos monárquicos". Por lo tanto, Patai insistió que 

"somos justificados en asumir que... una vez que su 

control se extendió a la costa mediterránea, los hebreos 

se involucraron en el envío y la pesca a un nivel no 

menor que el de otras personas cuyos pueblos y aldeas 

bordeaban el gran mar". 2  

De manera importante, Patai incluye al Libro de 

Mormón como una "fuente externa inesperada" que 

puede ser de "interés" para aquellos que quieran saber 

más sobre la antigua navegación entre los judíos.3 
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De hecho, el Libro de Mormón registra las migraciones 

a través de los mares de tres antiguos grupos de personas 

del antiguo Cercano Oriente a la antigua América — los 

jareditas, lehitas y mulekitas (Éter 6, 1 Nefi 18:8, Omni 

1:15-16). En cada caso el texto atribuye el paso seguro 

del grupo correspondiente a la divina protección y guía, 

destacando uno de los mensajes centrales del Libro de 

Mormón, de confiar en Dios al enfrentar tiempos de 

grandes pruebas o incertidumbres. 

 

En el pasado, las afirmaciones de contacto transoceánico 

precolombino con las 

Américas se enfrentaban con 

escepticismo. Con pocas 

excepciones, como el contacto 

de los vikingos con la costa de 

Canadá durante el siglo XI d. 

C. o el posible contacto 

polinésico con América del 

Sur,4 muchos eruditos 

norteamericanos desestiman 

tales afirmaciones como 

extravagantes y carentes de 

cualquier evidencia histórica o arqueológica. Si bien 

este paradigma escéptico se mantiene dominante en 

muchos círculos académicos, se van aumentando los 

eruditos que han argumentado que hubo amplio contacto 

transoceánico precolombino. 

 

John L. Sorenson es uno de los eruditos cuyo trabajo de 

toda la vida sobre los contactos transoceánicos 

precolombinos se ha presentado en lugares académicos 

de buena reputación tanto de mormones  como de no 

mormones.5 Además de defender el contacto 

transoceánico, Sorenson y Martin H. Raish así mismo 

han catalogado una extensa bibliografía de trabajo 

académico no mormón que argumenta, en diferentes 

grados, la posible evidencia de contacto transoceánico 

precolombino.6 "Está claro", Sorenson y Raish 

sostienen, "que la capacidad tecnológica para los viajes 

transoceánicos ha estado disponible en el pasado en 

diferentes puntos en el viejo mundo. Es tanto plausible 

como probable en términos náuticos que numerosos 

viajeros hayan cruzado los océanos en varios puntos 

antes de la era de descubrimiento moderno".7  

Sorenson ofrece numerosas pruebas biológicas de 

contactos transoceánicos, así como paralelos culturales 

entre los pueblos del Viejo y Nuevo Mundo. 

 

Para no pensar que Sorenson está exagerando en su caso, 

Michael D. Coe, una eminente autoridad de 

Mesoamérica, dijo en una entrevista de 2011 sobre el 

Libro de Mormón: "[No] estoy totalmente en contra de 

la idea de contactos transoceánicos [entre el Viejo y el 

Nuevo Mundo]. De hecho, está empezando a haber 

evidencia para ello. El principal erudito de este tipo de 

cosas es un mormón, un amigo mío, John Sorenson, de 

BYU, que ha escrito extensamente sobre todas estas 

cosas muy interesantes".8 

En una carta escrita a Sorenson con respecto a su trabajo 

sobre el contacto transoceánico, Coe dijo: "Es una obra 

enormemente impresionante de erudición" e incluso fue 

tan lejos como para decir que "gran parte de esta 

evidencia, yo creo, es irrefutable".9 Estos comentarios 

muestran gran respeto dentro 

de la comunidad académica 

para la investigación de 

Sorenson que está cambiando 

el paradigma. 

 

El porqué 
 
De lo poco que se sabe sobre el 

pasado antiguo, parece que 

pueblos antiguos se 

aventuraban al mar por muchas razones. Algunos viajes 

fueron con fines comerciales o políticos. Otras 

expediciones fueron para conquistas militares, como 

cuando los griegos dirigidos por Agamenón sitiaron 

Troya (c. 1100 a. C.), o cuando los persas intentaron 

conquistar Grecia, pero fueron derrotados en una batalla 

naval en la bahía de Salamina (480 a. C.). Otros, como 

el grupo de Lehi, se dirigieron a nuevas tierras con la 
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esperanza de fundar colonias o estaban huyendo de sus 

enemigos. 

 

Poco se sabe sobre la construcción de estos barcos 

antiguos. Tal vez las planchas mayores de Nefi explican 

tales detalles, pero ese registro no está incluido en el 

Libro de Mormón. Las planchas menores de Nefi 

contienen información de interés espiritual, y eso 

explica por qué solamente nos dice que la nave que llevó 

a Nefi y su familia a la tierra prometida fue construida 

según la manera que el Señor le reveló: "Y aconteció que 

el Señor me habló, diciendo: Construirás un barco, 

según la manera que yo te mostraré, para que yo lleve a 

tu pueblo a través de estas aguas" (1 Nefi 17:8). Aunque 

sufrió las burlas de sus hermanos (1 Nefi 17:17-18), Nefi 

había confiado en el Señor y siguió sus instrucciones en 

la construcción del barco. 

 

Nefi "no labró los 

maderos en la forma 

aprendida por los 

hombres, ni 

[construyó] el barco 

según la manera del 

hombre, sino que lo 

[hizo] según el modo 

que [le] había 

mostrado el Señor; por 

lo tanto, no fue 

conforme a la manera 

de los hombres" (1 

Nefi 18:2). La 

evidencia para 

contacto 

transoceánico antiguo 

y la navegación marítima de los judíos al menos muestra 

que la idea de viajes precolombinos entre el Viejo y 

Nuevo Mundo no trata de algo imposible. 

 

Todavía, incluso con el mejor de los esfuerzos, los viajes 

por el mar en los tiempos antiguos debieron haber sido 

muy arriesgados. Esto explica varios detalles en el 

registro de las escrituras. La historia de Jonás, que relata 

un tiempo antes de la época de Lehi, refleja la posible 

catástrofe que debió haber ocurrido a muchas naves 

(Jonás 1:4). Se creía que dioses malvados y fuerzas 

violentas gobernaban las aguas y las profundidades, en 

las epopeyas cananitas y en los salmos hebreos. Al tener 

miedo, los marinos suplicaban protección divina y 

buscaban la causa de cualquier clima severo que les 

sobreveniera (Jonás 1:7-10). 

 

Bajo condiciones similares, Nefi temió en extremo que 

la "rudeza" de sus hermanos y el hecho de olvidarse de 

Dios causaría que el Señor "se enojara con nosotros, nos 

hiriera por nuestras iniquidades y fuésemos hundidos en 

las profundidades del mar" (1 Nefi 18:10). 

 

Mirando atrás a su terrible viaje, no es de extrañar que 

la única explicación que pudieron dar para su llegada 

segura a la tierra prometida fue que nada menos que el 

poder de Dios les pudo haber guiado (1 Nefi 18:20-21) 

y que únicamente "las misericordias de Dios" pudieron 

"salvarles la vida, para que no fuesen hundidos en el 

mar" (2 Nefi 1:2). 

 

Por lo tanto, además de poder tomar aliento de la fe de 

Nefi y de la determinación que tuvo para construir el 

barco, ahora también podemos apreciar que hay 

evidencia de que pueblos antiguos realmente navegaron 

por el mar y llegaron a tierras lejanas. 
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